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1. Presentación de la investigación en marcha

En el marco de este seminario dedicado al estudio de  voces africanas presentes en el  español del  
Uruguay y el portugués de Brasil, consideramos pertinente abordar el estudio de la pieza léxica 
cachinga (cachimba). Con esta elección pretendemos combinar la tarea de continuar con el estudio 
del léxico histórico en José Manuel Pérez Castellano (JMPC), sobre el  que venimos trabajando 
desde hace más de una década, y la intención de aportar algún nuevo elemento relacionado con la 
temática que hace a esta convocatoria.

El punto de partida de este trabajo es  Observaciones sobre agricultura. En el folio 231r de los 
originales  manuscritos de JMPC, en el  párrafo 618 dedicado a los  Edificios perjudiciales à la  
aguada, se dice:

 “De paso advierto que la prohibición que se ha hecho repetidas veces de que no se saque arena 
ninguna para las obras del cumulo, que de ella hai en la aguada, se renueve y se vele que no 
haya contraventores, por ser mui interesante à la copia y a la bondad del agua que la arena alli  
no se disminuya. Lo es à la copia, porque la arena en aquel lugar viene à ser como una esponja  
que recive las aguas del cielo, y la va sudando poco a poco: y quanto mas grande sea la esponja 
que contiene al agua, tanto mas abundante será esta. Lo es también à su bondad; porque debaxo 
de la arena hai un asiento de barro negro glutinoso, que vicia al agua quando el fondo de las que 
llaman cachingas, en que los aguadores reúnen el agua, toca ese barro, sin hallarse bien cubierto 
de arena.”

De la cita se infiere, razonablemente, que el sustantivo femenino  cachinga, denota una clase de 
objetos que desde hace más de un siglo, en el habla uruguaya,  se designa con el sustantivo, del  
mismo género,  cachimba, con el significado de “hoyo o pozo artificial de poca profundidad, de 
agua manantial potable”, según  registro del Diccionario del Español del Uruguay (DEU 2011). Sin 
embargo, esta conclusión no resuelve una serie de problemas que siguen planteados alrededor de 
esas dos voces. Primero, que cuando JMPC se refiere a un `pozo de agua potable’ no usa la palabra 
cachimba sino el  sustantivo  cachinga.  Segundo,  que mientras  existe  un importante  número de 
estudios sobre el sustantivo  cachimba, son escasísimas las referencias a  cachinga.  Y, tercero, en 
casi ninguno de los trabajos consultados se ha encontrado, siquiera, el intento de hipotetizar acerca 
de la naturaleza del vínculo entre ambas lexías.  

Entendemos que cualquier investigación que se aborde acerca del sustantivo  cachinga no puede 
soslayar unos cuantos asuntos: a) que  cachinga cuenta con una sola aparición en el texto citado y 
que  tampoco  se  ha  podido  encontrar  en  otros  textos  de  la  época,  pero  puede  confirmarse  su 
presencia  en  la  España  del  siglo  XIX,  y  en  la  actualidad,  como  topónimo  y  antropónimo en 
Paraguay y en Angola; b) que a partir de las distintas investigaciones realizadas acerca de cachimba 
se ha ido creando una casi tradición que identifica “naturalmente” ambas grafías como variantes de 
una misma palabra, lo que de hecho, no ha estimulado una  investigación que intente dar alguna 
respuesta a la pregunta que dejó formulada A. Rosell (1969) acerca de si “cabe pensar que una y 
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otra forma pertenecen a distintos momentos de un proceso diacrónico”; c) que cachimba cuenta con 
una polisemia muy amplia y complejamente circunstanciada desde el punto de vista diatópico; d) 
que existe una complicada trama de solapamientos, total o parcial, entre las distintas definiciones de 
cachimba con las de otros nombres como cachimbo, cacimba y casimba. 

Todo lo anterior nos ha llevado a realizar una revisión bastante amplia de los varios registros y 
estudios existentes acerca de la pieza léxica cachimba (cachimbo, cacimba, casimba), poniendo de 
manifiesto  sus  facetas  pronunciadamente  discordantes  y  sugiriendo  distintos  desafíos.  Dada  la 
complejidad del estudio de estas voces, ya sea en el campo etimológico, semántico o diatópico 
hemos creído conveniente dividir esta investigación en cuatro direcciones o capítulos: 1) mostrar 
que cachimba como ‘hoyo o pozo, natural o artificial, donde se recoge agua potable’ es originario 
de  estas  tierras;  2)  contribuir  a  clarificar  el  intrincado  campo  de  significados  de  la  palabra 
cachimba  y  sus  solapamientos,  fundamentalmente,  con  el  nombre  cachimbo,  asociado  a  sus 
dominios  diatópicos;  3)  explorar  las  posibilidades  que  nos  permitan  dar  algún  paso  hacia  el 
esclarecimiento de un  vínculo posible entre  cachinga y  cachimba, y por último,  y teniendo en 
cuenta  los  avances  que  se  puedan  lograr  en  las  tres  direcciones  anteriores,  4)  retomar  el 
controvertido problema del origen y la etimología de  cachimba, buscando nuevos elementos que 
puedan llevar  a conjeturar alguna nueva hipótesis, o refuercen alguna de las formuladas, como la 
que indica su procedencia del quimbundo kixima o kisimba (Angola), la de mayor aceptación hasta 
ahora, o kasimba (Congo);  o del árabe gassibah (Ortiz, 1924), o del guaraní (Bertoni, 1926) o de las 
Antillas (Lenz, 1905-1910?).

Por supuesto no se trata de una tarea terminada, pero sí ha habido algunos avances auspiciosos en 
cada una de esas direcciones. Y como no es posible hablar de todos ellos en el  tiempo que se 
dispone en este seminario, a continuación nos referiremos únicamente al primer punto, o sea, al 
estudio de cachimba con el significado de ‘pozo de agua potable’ y a su carácter uruguayísimo.

2. La voz cachimba como `pozo de agua potable´ es un uruguayismo.

2.1. Consideraciones metodológicas previas

Debido a la extrema dificultad que ofrecen  estas piezas léxicas ya sea en el campo etimológico, 
semántico o diatópico, hemos decidido comenzar este trabajo haciendo centro, fundamentalmente, 
en el  campo semántico para hacer  un estudio comparativo de  cachinga,  cachimba,  cacimba y  
casimba,  y  tomando  únicamente la acepción que, en forma genérica, comparten estas voces en 
tanto hacen referencia a `hoyo o pozo, natural o artificial, donde se recoge agua potable´. Por lo  
tanto, cuando estas palabras sean de uso en algún lugar, pero no figure la acepción mencionada, no 
serán tenidas  en  cuenta   para este  estudio.  Asimismo,  en los  casos  que estos  vocablos  tengan, 
además, otros significados, solo tendremos en cuenta la acepción referida, dejando de lado las otras, 
salvo en algún caso cuya referencia se considere imprescindible.

Es en este campo restringido donde, como se verá más adelante,  se ha podido llegar a algunas 
conclusiones interesantes.

Antes de centrarnos en la investigación mencionada, cabe aclarar, que  las voces cacimba con <c> 
y  casimba con <s> serán  consideradas, en esta exposición, meras variantes gráficas, puesto que 
ambas remiten  a  un mismo significado.  No sucede así  cuando se  amplía  el  campo semántico-
diatópico, donde ambas piezas léxicas tuvieron y aún mantienen, en España y en diversos países 
americanos, distinto significado.
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2.2. Cachinga

Como ya se ha mencionado, el punto de partida de esta investigación es la voz  cachinga   utilizada 
por Pérez Castellano en 1813, para referirse  a construcciones que se hacían en la arena de las 
aguadas con el fin de recoger agua potable.
La  limitante  que  significa  el  no  haber  encontrado  ningún  otro  registro  de  cachinga  en  las 
proximidades de la fecha mencionada condujo el hilo de la investigación, antes que a cachimba, a 
cacimba y casimba, porque, tal como lo expresa D. Granada (1889) en el artículo cachimba, “En el 
Río de la Plata decían antes también cacimba.” Sin embargo, es razonable suponer la existencia de 
un período donde hayan convivido cachinga y cacimba o casimba, ya que aludían al mismo objeto 
designado, como se verá a continuación.
Por lo tanto, en este ámbito semántico que ha sido delineado, es imprescindible, en primer lugar, 
referirnos a  cacimba/casimba y abordar luego el estudio de cachimba. 

2.3. Cacimba /casimba

De acuerdo a las numerosas fuentes consultadas, tanto del español como del portugués, y siguiendo 
una línea de investigación cronológica y diatópica, se puede señalar lo siguiente:

2.3.1. El registro más antiguo es el de cacimba. Según lo documenta el Houaiss1 se ubica,  para el 
portugués, en el año 1675. Dicho diccionario define la primera acepción de esa voz, como una “cova 
aberta em terreno úmido ou pantanoso,  para recolher a água presente no solo que nela se acumula por  
ressumação.”
 
2.3.2. Laguarda Trías (1969)2, quien aporta importantísima información sobre el tema, señala que la 
primera documentación de cacimba, para el español, es del año 1687, y agrega que  “en el Diario de 
los descubrimientos del golfo de México de Andrés del Pez se dice: 'en este río halláronse algunas 
cacimbas y huellas de pisadas de gente descalzos'.” 
 
2.3.3.  En  Uruguay,  el  registro  más  antiguo  es  el  de  casimba [con  <s>]  y corresponde  a  un 
documento portugués del año 1737. Esta información también es aportada por Laguarda Trías. Dice 
el autor al respecto: 

“se  trata  de la  carta  del  brigadier  Andrés  Ribeiro  Coutinho,  en la  que  se  lee:  ‘resolveo  o 
Brigadeiro hir ver na Bahia de Maldonado se a sua Ilha ou terra firme havia capacidade de 
fazer hua fortificação... e passando a Ilha achamos hum punhado de areia sustentado por varias 
partes de rocha, sem lenha nem mais agoa que a de casimbas, que entre salobre e barrenta não 
possa se manter a 40 ou 50 homens’.”3

      
Más adelante, hacia fines de 1783, llega a la Banda Oriental el geógrafo y demarcador de límites,  
José María Cabrer, quien había llegado a Buenos Aires, proveniente de España, en 1781. En su 
Diario del la Segunda Subdivisión de Limites Española entre los Dominios de España y Portugal  
en la America Meridional señala, al hacer la Descripcion del Puerto de Montevideo4, lo siguiente: 

En el fondo el puerto hacen las embarcaciones su aguada, para lo que hai cubiertas  varias  

1 Dicionário eletrônico Houaiss da língua portuguesa.
2 págs. 59-62.
3 Ibídem.
4 En "Diario" de Cabrer, Tomo Primero, Capitulo 2º, f.76v  y  f.77r.
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Casimvas sobre la misma Arena à corta distancia de la playa, y en ellas se filtra un agua clara,  
de buen gusto digestiva y de otras excelentes cualidades.
El pueblo se surte tambien del agua de èstas Casimbas o Posos por no tener dentro del recinto 
mas que una despreciable Cascada que se halla junto al Muelle,(…)

Al pasar por Maldonado, a principios de 1784, y describir el entonces Pueblo de Maldonado, Cabrer 
hace referencia al aprovisionamiento de agua, señalando:  “El agua hai  casimbas habiertas en la 
Playa, pero muy gustosa, clara y saludable, y en abundancia.[sic]”5

Salvo estos  dos  documentos,  uno portugués  y  otro  español,  ambos del  siglo XVIII,  no  hemos 
encontrado, hasta el momento, ningún registro de cacimba o casimba que dé cuenta de un posterior 
uso de las mencionadas voces en nuestro país.  Sin embargo, es de suponer que estos vocablos 
fueron los que se usaron  durante el período colonial. Cabe agregar que testimonios como los de 
Cabrer, confirman el uso indistinto de cacimba/casimba entre navegantes españoles del siglo XVIII.

2.3.4.  Por otro lado, es recién a partir de  la edición de 1899 que el DRAE incluye en el artículo 
cacimba  la acepción de ‘hoyo que se hace en la playa para buscar agua potable’. En la edición de 
1970 amplía el significado agregando ‘y también oquedad natural de las rocas en que se deposita el 
agua de lluvia’. Finalmente, en 1992, agrega que dicho “hoyo”, también puede hacerse ‘en el lecho 
seco de un río’. La grafía con <s>, casimba,  es registrada a partir de 1925, para Cuba y Perú, como 
sinónimo de cacimba. 
    
2.3.5. Estas voces, en cuanto significantes de la misma acepción mencionada, siguen vivas en varios 
países  de  Hispanoamérica. Esteban  Pichardo  (1976) señalaba,  en  1836,   que  en  Cuba  se  dice 
casimba  a una ‘cavidad formada en la tierra a manera de pozo de mui poca profundidad, o un barril 
o vasija grande enterrada, para recojer agua llovediza o de algún manantial’; significado que, con 
leves variantes, se mantiene hasta el presente (Haensch-Werner (2000).

2.3.6.  En  Perú,  Pedro  Paz  Soldán  (1882),  incluye  la  voz  casimba  en  su  Diccionario  de  
peruanismos, indicando que se trata de una ‘especie de cisterna’, es decir, de una excavación para 
aprovechar el agua de un río. Martha Hildebrandt (1994), en su obra Peruanismos,  anota esa voz 
como  antigua  y  ya  desusada  en  el  siglo XX,  pero  agrega  que  se  continúa  utilizando,  con  el 
significado de  ‘hoyo’,  en  Argentina,  Uruguay,  Colombia y parte  de México,  y señala además, 
erróneamente,  que en Argentina y Uruguay cacimba, casimba y  cachimba con el significado de 
‘pozo’, alternan. 

2.3.7. De los diccionarios de americanismos, solo seleccionamos dos. En el de A. Malaret (1946), 
el artículo cacimba con <c> remite a casimba  con <s>, con  la siguiente definición `pozo de agua, 
manantial’, y agrega, a la lista de países ya mencionada por Hildebrandt, Cuba y Venezuela.
  
Según M. A. Morínigo (1966),  cacimba  con <c>, se usa en las Antillas, Argentina y Perú con el 
significado de  ‘excavación en la orilla del mar o márgenes de ríos o arroyos para obtener agua 
potable por filtración’. En Cuba es ‘hueco de los árboles donde se recoge el agua llovediza’. Y en 
Campeche (México), ‘pozo situado en el patio de la casa’. Restringe el uso de casimba con <s> a 
Argentina y Uruguay.

2.3.8.  Argentina
En contraste con lo que se fue dando en nuestro país a lo largo del tiempo, merece mención especial 

5 Las citas de Cabrer, mencionado por Granada y Laguarda Trías, fueron tomadas aquí directamente de los originales manuscritos 
del Tomo Primero del “Diario” de Cabrer, folios 76v , 77r,  y  85r que se encuentran depositados en la Biblioteca Nacional.   

4



el tratamiento de estas voces en Argentina, lo mismo que su evolución en el uso.  

Allí conviven las dos formas, pero casimba ha mantenido preferencia sobre cacimba. Su significado 
ha sido el de  ‘pozo de poca profundidad abierto junto a un río o arroyo para tener agua potable’ y 
continúa  vigente  hasta  hoy,  según  lo  documentan  los  diccionarios  de  Tobías  Garzón  (1910), 
Lisandro  Segovia  (1911)  y  Abad  de  Santillán  (1976).  Este  último  incluye  la  siguiente  cita  de 
Leopoldo  Lugones  (1905):  “…los  manantiales  cavados  adrede,  segaban  a  su  paso,  viéndose 
obligados  a  practicar  cacimbas  en  sus  arenas  para  beber  agua  sin  peligro.”6 Y en  2003,   el 
Diccionario del habla de los argentinos de la Academia Argentina de Letras, incluye casimba, pero 
como  voz desusada y restringida al medio rural

Como puede observarse en todo este panorama general, el campo semántico de  cacimba/casimba 
se ha ido ampliando pero siempre para significar objetos  de naturaleza común: pozo  (natural o 
artificial) u oquedad natural de las rocas o hueco en los árboles,  del cual se obtiene agua potable, 
por filtración o surgencia (en las arenas de una playa o en el lecho de un río o arroyo) o de la lluvia 
que es recogida.

Al concluir con estas referencias, parece importante subrayar que a pesar de que cacimba y casimba 
dejaron de usarse en nuestro país en el siglo XIX, como ya fue indicado anteriormente, en diversas 
obras lexicográficas subsiste el error de  seguir incluyendo a Uruguay entre las marcas diatópicas 
efectuadas en sus correspondientes artículos.

 2.4. Cachimba

Es muy probable que cachimba comenzara a usarse en nuestro país como sinónimo de casimba y 
cachinga, ya hacia el fin de la primera mitad del sigloXIX. Aunque, como refiere Laguarda Trías: 
“Acerca de la formación  de  cachimba a partir de  cacimba solo podemos conjeturar la probable 
intervención de  cachimbo.”7 Por otra parte, cabe aclarar que el portugués no registra  cachimba,  
solo  cachimbo,  voz  cuyo primer registro ubica el  Houaiss  hacia el  año 1680,  con la  acepción de 
'pipa de fumar'.

2.4.1. Es tardía la aparición de cachimba en las obras lexicográficas de habla española. Pichardo es 
el primero que la incluye. Lo hace en el  año 1836  para Cuba. En primer lugar, como componente 
de dos lexías complejas:  una,  para referirse a una piedra (piedra cachimba), y otra, para nombrar 
una clase de árbol (palo cachimba).   En segundo lugar, como la variante femenina del sustantivo 
cachimbo 'pipa de fumar'.  Esta  última acepción es  la  que recogen el  Nuevo Diccionario de la  
Lengua Castellana  (1868) y la edición de 1884 del DRAE, señalando, este último, que se trata de 
un americanismo. A partir de la edición de 1925, el DRAE agrega un nuevo significado a esta voz, 
válida solo para Argentina, cuya definición  remite a la primera acepción de cacimba: 'hoyo que se 
hace en la playa para buscar agua potable'. Pero en 1970, si bien cachimba  remite a cacimba, es 
registrado con  el  significado de  'pipa para fumar'.  En las ediciones subsiguientes  se  retoma la 
información dada en 1925. En cuanto a Uruguay, se lo incluye  finalmente junto a Argentina recién 
en la última edición (DRAE 2001).
   
Corominas  (1976),  en  un  artículo  poco  claro,  registra  cachimba como  americanismo  con  el 
significado de ‘hoyo (lleno de agua)’. Pero cuando se refiere a la primera documentación  de la voz 
que conforma la entrada del artículo, dice:  cacimba en el  Diccionario de Autoridades (1726),  y 

6 La guerra gaucha [Relato: Carga]. Buenos Aires. Arnoldo Moen y Hermano Editores. p. 165, en: 
es.wikisource.org/wiki/La_guerra_gaucha [5 de octubre de 2012]

7 Op. Cit.
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cachimba, en Pichardo (1836), dando por hecho la identidad entre ambas. Y más adelante, agrega 
que  la  “forma  con  -ch-  se  emplea  en  América,  desde  la  Argentina   y  Chile  hasta  Honduras, 
Venezuela y Cuba.”

Es probable que en este recorrido Corominas incluyera a Uruguay, puesto que, al final del artículo 
hace la siguiente precisión: “No siempre en la playa, como dice la Academia”, que ejemplifica con 
la cita del uruguayo Fernán Silva Valdés: “cierto manantial que luego de formar una cachimba, se 
extendía, ramificándose, para unirse en seguida en un cañadón”.8 

Es pertinente señalar que todas las citas del CORDE y del CREA  donde aparece cachimba con el 
significado  de  “pozo  de  agua”  pertenecen  a  autores  uruguayos:  E.  Acevedo  Díaz,  Florencio 
Sánchez, Carlos Reyles, M. Delgado Aparaín. Y también puede ser útil recordar, que en la época 
correspondiente a la edición de la obra de Corominas,  la mayoría de lexigógrafos y lexicólogos de 
la  RAE,  fundamentalmente,  trabajaban  con  la  categoría  diastrática  del  Río  de  la  Plata,  sin 
discriminar Uruguay de Argentina, como si hubiera una identidad casi absoluta de lenguas. Aquella 
categoría platense, que muchas veces, incluso, era utilizada como sinónimo de Argentina, ignorando 
las  especificidades  uruguayas,  fue  cuestionada  formal  y  enfáticamente  en  el   Encuentro de 
Lexicografía realizado en Montevideo en setiembre-octubre de 1996.

2.4.2. En cuanto a los diccionarios de americanismos, la actitud es diversa. Malaret (1946) y Neves 
(1975) incluyen cachimba para Argentina y Uruguay; en cambio Morínigo (1966) solo la registra 
para Uruguay.
   
Recientemente,  el  Diccionario  de Americanismos (2010)  de  la  Asociación  de  Academias  de  la 
Lengua Española , en el apartado 1) de la segunda acepción de cachimba,   la define como `hoyo 
que se hace en la arena de la playa o en el lecho seco de un río para buscar agua potable' . Está 
marcada para Puerto Rico, para Argentina como poco usada, y para Uruguay se dice, erróneamente, 
que está restringida al ámbito rural. (No hemos podido investigar exhaustivamente la presencia de 
Puerto Rico en esta acepción;  no la señala Malaret, ni la obras consultadas hasta el momento).
   
2.4.3. Es muy importante subrayar que son las obras lexicográficas argentinas las que confirman 
que el uso de cachimba como `pozo de agua potable´ se origina en  Uruguay,  estableciendo el uso 
diferencial de esa pieza léxica entre ambos países. Tanto Tobías  Garzón (1910)  como Lisandro 
Segovia (1911) y Abad de Santillán (1976), señalan que en Uruguay se dice cachimba en lugar de 
casimba.   Recién  en  1993  el  Nuevo  Diccionario  de  Argentinismos de  Chuchuy  y  Hlavacka, 
incorpora  cachimba con el significado mencionado y ya no incluye  casimba. Lo propio hace la 
Academia Argentina en el 2003;  incluye las dos formas  (cachimba, casimba), pero señala que en 
la actualidad, la preferida es  cachimba.  Pero para ejemplificarlo, utiliza una cita del dramaturgo 
uruguayo,  Florencio Sánchez [1905]: “Además pa’ decir  la verdá yo no vide nada…Taba en la 
cachimba lavando.”9 

Las  referencias  de  los  dos  últimos  diccionarios  mencionados,  indican  que  en  Argentina  se  ha 
comenzado a utilizar  cachimba con la  acepción uruguaya,  desplazando,  al  parecer,  a  casimba. 
Argentina agrega así un nuevo significado a esta pieza léxica porque ya utilizaba cachimba como 
“pipa de fumar”; sirva como ejemplo la siguiente cita literaria tomada del CREA:  “No sin antes 
adquirir una hermosa  cachimba  Peterson’s con boquilla de plata, llené un cuaderno con los que 
iban  a  ser  los  poemas  de  mi  primer  libro…”,  del  escritor  argentino,  contemporáneo, Barnatán 

8 Corominas, Op. cit.: “en el uruguayo F. Silva Valdés, La Prensa, 21-VII-40.” 
9 Barranca abajo..
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Marcos.10

2.4.4.  Como referencia  lexicográfica para Uruguay,   se toma,  en primer lugar,   el  Vocabulario 
rioplatense  razonado de  D.  Granada  (1889),  donde  se  define  cachimba como `pozo  de  corta 
profundidad. Ojo de agua  manantial´. Pudiendo inferirse, de este modo, que hacia 1889 el uso de 
esta palabra ya estaba consolidado.

Pero el registro más antiguo que hemos podido hallar hasta el momento es de 1875, y  lo proporcio­
nan W. y S. Bermúdez en su inédito Lenguaje del Río de la Plata, en la cita que transcriben del pe­
riodista uruguayo Agustín de Vedia:  

“El Dr. Campana (…), preocupándose de lo que pudiera afectar las condiciones higiénicas del  
buque, se había enterado de que el agua de Cabedelho, extraída de lo que llamamos cachim­
bas, contenía sustancias animales que haría inevitable su corrupción en las pipas…” (Agustín 
de Vedia,  La Deportación a la Habana en la Barca Puig). ([1875) 1965].11

Unos años después, en 1886, E. Acevedo Díaz explicaba en su novela Brenda que: 

Cachimba se llama en Cuba a la pipa de fumar, y entre nosotros sabido es que se denomina así 
a un pozo vertical, a flor de tierra, bordeado en su boca por trozos de gneis malamente unidos, 
y cuya agua, un tanto transparente, de color de caña, tiene un sabor peculiar amargo y salitroso, 
pero de una frescura propia de los manantiales. En los lugares solitarios de los alrededores de 
Montevideo,  se  ven  todavía  algunas  de  estas  cachimbas,  formadas  muchas  veces  por  la 
filtración  subterránea  de  las  aguas  de  los  arroyuelos  en  los  esteros,  junto  a  albardones  y 
terrenos arenosos. 12

   
También  Isidoro  de  María,  en  1890,  nos  habla  de  las  cachimbas  que  existían  en  Montevideo 
antiguo.  En su relato  Los Aguateros 1802-1866, nos cuenta que:  “Lo mismito hacían los de la 
Cachimba  del Rey en Maldonado, desempeñando por allá el propio oficio de aguadores para el 
consumo de la población.” (pág.89).

La Cachimba del Rey, a la que alude Isidoro de María, no es otra que la que menciona Cabrer. Esta 
histórica cachimba proveía de agua dulce a los vecinos de la zona, y debido a la calidad, pureza y 
abundancia  de  sus  aguas  se  la  denominó  del  Rey; brindó  sus  servicios  ya  desde  antes  de  la 
fundación de Maldonado en 1757, hasta fines del siglo XIX y aún durante varios años del siglo XX, 
como señala Carlos Seijo (1945)13 
  
Con respecto a Montevideo, Barrios Pintos (1994),  al hablar de La Teja,  relata que :  

A principios  de  siglo  (…).  No  había  agua  corriente  (…).  El  agua  se  obtenía  de  algunas 
cachimbas. (…). Se asegura que la llamada Cachimba del Piojo brinda agua permanente desde 
1860, según reza una inscripción en su protección de ladrillos en forma tubular. 

Y en la página siguiente agrega: 

Este antañoso brote de agua se encuentra en Heredia entre Inclusa y Medina, a cuatro cuadras 
de la plaza Lafone.
La Cachimba del Piojo vio a las lavanderas que llegaban allí con sus fardos de ropa (…).
Se recuerda también que los destacamentos  de la Fortaleza enviaban a sus aguateros dos veces  

10 Con la frente marchita, 1989.
11  p.119.
12  p.64.
13  Seijo, Carlos (1945).Maldonado y su región. pp.72 a 75). 

7



por día hasta la Cachimba (…).14

Son abundantes las citas de cachimba en escritores uruguayos. A los ya mencionados se pueden  
agregar  J. de Viana, J.J. Morosoli, Serafín J. García, M. Stelardo, entre otros.
   
2.4.5.  Volviendo a las obras lexicográficas de los autores uruguayos, se puede decir  que la voz 
cachimba   figura  en  casi  todas,  aunque  con  algunas  variantes  en  su  significado.  A modo  de 
ejemplo, sirva la siguiente selección:

J.C. Guarnieri (1979), la define como `pozo o vertiente natural de agua,  sin forro ni brocal, cuyo 
caudal fresco desborda a veces sobre el césped que lo circunda´.

Kühl de Mones (1993), en cambio, la define como `pozo natural o artificial de agua potable´.
 
Para Carlos de Freitas (1996)  cachimba es un `pozo no muy profundo sin brocal en una vertiente 
de agua que en oportunidades revienta y desborda' .
  
El DEU (2011) la define como `hoyo o pozo  artificial  de poca profundidad, de agua manantial 
potable´.

Y, como una definición que engloba, de alguna manera,  a todas las anteriores,  se tiene la que apor­
tan WP y SW Bermúdez en la obra ya citada: `cachimba. F. Ojo de agua manantial que brota es­
pontáneamente. Hoyo o pozo circular que se hace en la tierra, ahondándolo hasta encontrar un ojo 
de agua´. 

2.4.6. La  vigencia  de  esta  voz  en  el  Uruguay se  puede  confirmar  consultando  las  páginas  de 
Internet,  donde aparecen distintas clases de avisos y textos propagandísticos que incluyen la voz 
cachimba. He aquí algunos ejemplos:

2.4.6.1.Página oficial de OSE15:   “La riqueza natural más preciada del Uruguay.  Además de los 
centenares de arroyos que atraviesan el suelo de nuestra tierra, hay miles de pequeñas corrientes sin 
denominación, así como manantiales y cachimbas de agua potable.”

2.4.6.2. Balneario de Aguas Dulces en Rocha. “El nombre del balneario se debe a los manantiales  
de agua dulce que existen en distintos puntos de la ensenada de Castillos y cerca del Cerro de Buena 
Vista. (…). Hasta no hace mucho tiempo se conservaban las cachimbas construidas con una barrica 
de madera. (…). Las  cachimbas estaban ubicadas al frente de las viviendas y tenían barricas de 
madera a modo de brocales. En este Balneario la calle principal se denomina: Rambla Cachimba y 
Faroles.”

2.4.6.3.  Cabo  Polonio.  “Alquilo  ranchito  en  Cabo  Polonio  sobre  la  playa.  (…)  con  cachimba 
(aljibe) propio de donde se saca agua potable y dulce.”
 
2.4.6.4. Cerro Largo.  “Punta Cachimbas, lugar turístico, sobre la Laguna Merim.”

2.4.7. Concluyendo esta parte de la investigación puede afirmarse  que: mientras en España y en 
varios países de la América hispánica  se ha extendido y consolidado el uso de  cachimba con la 
acepción  de  `pipa  para  fumar´  (aunque  también  existen  otros  significados  más  circunscriptos 
regionalmente),  en el Uruguay continúa firme desde su origen el uso de cachimba como `pozo de 

14 pp. 131 y 132).
15 Oficinas Sanitarias del Estado.
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agua potable´,  voz que,   como bien señala el  DEU, es de uso general,  aunque los objetos que 
componen la clase designada estén, en la realidad,  casi siempre, fuera de los centros urbanos.
Se puede concluir entonces, de manera reazonable, que esta acepción de cachimba constituye un 
auténtico uruguayismo.
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